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La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suello 10 céntimos. 

Rogamos a los soñores suscrip-
lores de fuera de la capilal, á quie­
nes se les está remilientio nuestra 
publicación, se sirvan enviar el im­
porte de la inismii por el tiempo 
que tenga de su agrado. 

Los que desatiendaH nuestro rue-
j?o después de llamarles la atención 
de otro modo espt^cial, les suspen­
deremos el envió del periódioo. 

Desearemos evitar el disgusto d« 
recordarlo nuevamente, ni la adop­
ción de medidas que á nadie son 
más molestas que á nosotros; pero 
no podemos dejar de hacerlo así pa­
ra no perjudiear nuestros intereses 
é impedir también la marcha |)cr-
lurbadoru que tal retraso ocasiona 
á esta administración. 

La Juventtid Literaria, 

^^U^^"^. 

listamos en Carnaval, época fe­
liz para los jóvenes que no perde­
mos curso y soñamos con los pla­
ceres de Terpsícortí. 

Terpsícore, la diosa lavoriía de 
Apolo, que comparle con Momo las 
extravagancias de estos dias, en los 
que no hay clases, porque todos 
«onfundidos, esclavón y señores, vi­
vimos alegres como en los tiempos 
de Nerón y de Caligula, esos mons­
truos de 11 monarquía, que se demo-
craliHabanen las Lupercüles y Sa-. 
lurnales, en que las bacantes figu­
raban en primer término, como fi­
guraban las bayaderiis de la India 
y como hoy escandaliza La Bella 
Chiquita con su baile del vientre. 

Hoy el Carnaval no es como an-
laño; ya no tenemos ni el Coso de 
Roma ni las danzas venecianas, ni 
las fiestas atJriáticas en las laí^unas 
Pontinas, ni las de Luis XIV de 
Francia, ni las fiestas del Directo­
rio, ni las de Pepita Tudor en la 
corte de Godoy. Todos han desa­
parecido. Aquí no tenemos entierro 
de la Sardina; ya no existe Joa­
quín López, ni Perico Aceña, ni Er­
nesto del Castillo. 

Nosotros, jóvenes hoy, al recor­
dar el ayer pasado de nuestros pa­
dres, consajíramos un recuerdo v 
una lágrima á su memoria, envi­
diándolos porque no hemos alcan­
zado aquellos t¡emj)0s. 

Hoy el Carnaval no es lo que fué 
ayer; máscaras churretosas en la 
Glorieta, máscaras en la Trapería y 
máscaras en los bailes suigéneris de 
la Rambla, del Ateneo del Circo 
Villar y de otros círculos, donde 
por todo lo alto sfi tributa homena­
je á iMomo y Terpsícore y á 
13aco á última hora. Kl finü coronal 
opus áe la fiesta. 

Hacemos punto, porque si dejára­
mos correr la pluma, teniendo á la 
vista la obra de Levert, el cronista 
de Luis XIV, al describir las fies­
tas de Versalles, en las que el 
amante do la Maintenon hizo de 
Apolo, teníamos labor para muchas 
lineas de nuestra publicación. 

Hacemos punto, repetimos, por­
que sí y porque el Carnaval vá de 
capa caída. Lo notable que hey te­
nemos es la compañía Taiu; ella 
absorve toda la atención y tiene el 
privilegio de atraer al publico. Klla 
lleva al coliseo déla plaza deRomea 
á los amantes del arle. Elisa y Ade­
lina Tañí son dos notabilidades que 
asombran y electrizan á los qué te­
nemos el placer de oírlas. 

¡^esotros, entusiastas admirado­

res del íjénie, les tributamos el ho­
menaje que se merecen, y decimos 
como el estudiante del cuento: 

¡Contentémonos con el olor, que 
las tajadas ison caras! 

RAMÓN BLANGO. 

A LA ENCANTADORA SEÑOUITA 

DQSA ANGELES GARCÍA BE LAS BAYQNAS 

Si ves en noche callada 
Que la iiiQa platetvda 
Tti blanca cusa ilumina 
Con su palillo fulgor, 
Tierna admírala, bien mió. 
Porque con ella te envió 

Mil besos de amor. 

Cuando al rayar de la aurora 
A tu estancia encantadora 
Lieg-ue ei delicioso trino 
Del canoro ruiseñor, 
¡Olí reina da mi albedrío! 
Piensa que con él te envío 

Mil besos de amor. 

Si jugrando dulcemente 
líl aura basa tu frente, 
y tus sedosos cabellos 
Acaricia coa amor. 
No la muestres, no, desvío 
Porque con ella te envío 

Mil besos de amor. 

¿Ves en láng-uido desmuyo 
Cual lanza su último rayo 
El astro del dia riente. 
Prestando estraño color 
Al valle, al monte y al rio? 
Pues en él también te envío 

Mil beeos de amor. 

Y si el céfiro suave 
Que besa en su nido al ave 
Y en el tranquilo arroyuelo 
Se desliza sin rumor 
Oyes susurrar bien mió. 
Es que en él, también, te envío 

Mil besos de amor. 


